




Me rindo. Hace 
demasiado calor 

para jugar.

¿No tienes 
que trabajar 

en el bar?

Ahora no.  
Hoy tengo la 
mañana libre. 

 DOS AÑOS 
DESPUÉS, ITALIA .

Venga, un poco  
más. Aún no he em- 
pezado a calentar  

de verdad.

Estoy mayor 
para esto. Me voy 

a la piscina. 

¿Sabes 
jugar al 

tenis? 

Hace mucho 
que no juego. 

Pero puedo 
intentarlo. 

Yo puedo 
jugar 

contigo, si 
quieres. 

¿Cómo te 
llamas?

Me 
llamo 
Jack. 
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Media hora 
después.

¡Vale, vale, 
de acuerdo! 
Tú ganas. 

Alsan… 

I . REENCUENTROS
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¿De verdad 
crees que soy 

Alsan?

Has cambiado, 
pero te pareces más 
al Alsan que conozco 
que a la criatura a 
la que rescaté en 

Alemania. 

Me alegro  
de que veas las 

cosas por el 
lado bueno.

¡Te he buscado por 
todas partes durante dos 

años! ¿Por qué no has dado 
señales de vida hasta ahora? 
Te fuiste y nos dejaste solos 

a Victoria y a mí… 

Jack, lo siento. 
No quería poneros en 
peligro. Estaba fuera 

de control, y…

"Han tenido que ser duros para 
ti estos dos años, Jack. Puedo sentir 
tu soledad y tu miedo. ¿Por qué no 

estás en Limbhad con Victoria?" 

Ya pasó, chico. Ya 
estoy aquí, ¿de acuer-

do?  No voy a marcharme 
otra vez. No volverás a 
estar solo nunca más, 

te lo prometo.

Sí, bueno... es 
que me han pasado  

muchas cosas desde  
que te fuiste. Además, 
ha sido... demasiado 

tiempo sin saber 
nada de nadie.

Estás sudando 
y asfixiado de calor, 

chico. Mejor vámonos a 
la sombra, te invito a un 

refresco y hablamos 
con calma, ¿hace?

abandonaste la 
Resistencia, después de 

todo lo que me enseñas-
te…¿por qué no confiaste 

en nosotros? ¡Maldita 
sea, eras todo lo que 

me quedaba! 

¿Qué has 
hecho estos 
dos años?
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Parece que fue ayer cuando 
te salvé de Kirtash y te llevé 
a Limbhad. Entonces eras solo 
un chiquillo asustado. Ahora 

eres todo un hombre.

No soy un hombre 
aún. Tal vez en tu mundo 

los chicos de quince años sean 
hombres, pero aquí seguimos 

siendo chavales.

Tú, no. Mírate. Eres mucho 
más maduro, y no me cabe duda 
de que sabrías arreglártelas 

en casi cualquier situación. 
Estoy orgulloso de ti.

¿Por qué 
te fuiste? 

Al principio vagué 
de aquí para allá, y debo  

confesar que causé muchos 
destrozos, de lo cual no  

me siento orgulloso.
Porque la mía 
era una lucha 

que debía librar 
yo solo. Lo sé. Como  

el Alma no nos 
daba ninguna pista 
acerca de ti, decidí 
buscar información 
en la prensa sobre 

algún tipo de 
bes..., mons...

Bestia o 
monstruo. Puedes 

decirlo tranquilamente. 
Es lo que era, y lo que 

todavía soy, de vez 
en cuando. 

“Avancé hacia los Alpes, llegué a Suiza, luego al 
norte de Italia, Austria... siempre por zonas boscosas, 
evitando el contacto con los humanos. El espíritu de 
la bestia era mucho más fuerte y salvaje que mi alma 
humana. En uno de mis escasos momentos de lucidez, 

decidí quitarme la vida”. 

“Un hombre me salvó. No recuerdo su nombre ni su 
rostro pero me habló y, pese a no conocer su idioma, 
lo comprendí a la perfección. Y cuando desapareció 

y volví a quedarme solo, supe con exactitud qué era 
lo que debía hacer, y adónde debía dirigirme”.

“Pues yo primero fui a Londres. Me quedé 
con unos conocidos hasta saber dónde 
buscarte. Vi en internet noticias sobre 

una extraña bestia en el bosque. Te seguí 
por media Europa, haciendo autostop o 

cogiendo algún tren cuando podía. No tenía 
mucho dinero y he vivido como un vagabundo.”

“han intentado cogerme muchas veces para 
meterme en algún reformatorio, pero no 

les he dejado. En el fondo, ha sido divertido. 
Iba a donde quería, sin ataduras, sin límites. 

Nunca me había sentido tan libre.”

por 
eso cuando el 

Alma me preguntó 
adónde quería ir, 
pensé en irme lo 
más lejos posible 
de la civilización 
y de vosotros.
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Pero te perdí la pista 
y seguí dando tumbos hasta 

que llegué aquí.

No lo ha 
hecho. Y, aunque 
hubiera sido así, 
estoy preparado: 

me llevé conmigo a 
Domivat. He entre-
nado todos los días, 
Alsan, para no ol-
vidar lo que me 

enseñaste.

Todavía me transformo a veces,  
Pero, al menos... puedo volver a ser un 

hombre la mayor parte del tiempo.

Deberías haberte 
quedado en Limbhad. Si 
Kirtash hubiera llegado 

a encontrarte...

 En cualquier caso, ya no   
soy Alsan, príncipe de Vanissar. Eso se acabó 

para mí. Y, como ya no soy digno de ese nombre, me he 
buscado uno nuevo, uno de la Tierra. Ahora... 

me llamo Alexander.

todavía 
no me has 

dicho adónde  
te dirigiste 
después.

He pasado 
estos últimos  

meses en el Tíbet, 
en un monasterio 

budista.
¡Venga ya! 
¿Te rapaste 

el pelo?

No voy a contestar  
a eso. He aprendido muchas 
cosas en todo este tiempo 

y he encontrado la paz que 
necesitaba para mantener 

a raya a la bestia.

Alexander. No suena mal, y, además 
te sienta bien. Te llamaré así, aunque 

no entiendo por qué crees que no 
eres digno de ser lo que eres. 

Porque ya 
no soy lo que 

era, Jack.
Y...¿cómo 

has conseguido 
encontrarme?

Soñé que estabas en 
Italia. Fue como una señal de

que estaba preparado para reencon-
trarme con vosotros. Así que vine 

a buscarte... y, una vez aquí,  
seguí mi instinto.

ahora pienso
reunir de nuevo a 
la Resistencia 

en Limbhad.

¿Para 
seguir 

buscando 
al dragón y 

al unicornio? 
¿Cómo sabes  
que no es  
demasiado  

tarde?

Porque  
Kirtash sigue 

aquí, en la Tierra, 
y eso quiere decir 
que no los ha en-
contrado todavía. 
Yo estoy preparado 
para volver a la 
acción, Jack. ¿Lo 

estás tú?

No puedo volver 
a Limbhad solo y no sé 

dónde vive victoria, ni su 
teléfono. Pensaba que nunca 

más volvería a saber  
de vosotros.
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Eso pensaba, pero ahora  
ya no estoy tan seguro. Quiero  
decir... que antes teníamos más  

medios, estaba Shail, y mira 
cómo acabamos. 

PUES Espero 
por tu bien que esté 

a salvo, porque Kirtash 
la estaba acechando y tú 

la dejaste sola para 
venir a buscarme. 

¿Por qué 
hace eso? 

No te conoce 
de nada.

Segundo, porque, aunque hemos  
perdido a Shail, te hemos ganado a ti,  

un nuevo guerrero que puede blandir 
a Domivat sin abrasarse, que ha triunfado 

donde cayeron otros más fuertes, 
más viejos y más hábiles. 

Y hay otra  
razón, Jack: Shail 

murió por rescatarme a 
mí y por salvar la vida de 
Victoria. Sería un insulto 

a su memoria que 
abandonáramos 

ahora.

Sí. Sería  
un insulto a 
su memoria. 

Entonces,  
recoge tus cosas. 
Saldremos para 
Madrid en cuanto 

estés listo.

¿Vamos 
a ir a ver 
a Victoria? 
Pero yo no 
sé dónde 

vive, ni cómo 
contactar 
con ella.

ahora que 
vuelvo a ser humano la 

mayor parte del tiempo, pienso 
reunirme con ella enseguida. 
Y te arrastraré de la oreja si 
es necesario para que vayas 

a disculparte.

No hará falta ser 
tan agresivo, tranquilo. 

Sabré disculparme 
yo solo.

¡¡GGRRR!!!

Instinto, 
reconoce a 

un depredador 
cuando lo tiene 

cerca.

¿Qué crees que 
vamos a conseguir ahora? 

¿Por qué piensas que 
será diferente?

Primero, porque 
vamos a cambiar de 

estrategia.



¿Lo has 
visto?

Sí, tía, tienes 
razón, ¡está como 

un queso!

¿A quién 
esperará?

No lo sé, 
pero, desde 

luego, esa tiene 
una suerte... 

Hola, 
Victoria. 

“He soñado tantas 
veces con este momento 
que tengo la sensación 

de que no es real. 
En cualquier momento 

despertaré y ahí, frente 
a mí, no habrá nadie”.   

Jack. 

Me alegro  
de volver  
a verte. 

Has 
cambiado.  

Ya no llevas  
el pelo tan  

largo.

Me lo corté  
hace unos meses, 

pero ya me ha  
crecido un poco.  
Ya no lo tengo  

tan liso.

Te queda 
bien. 

“Soy estúpido; después de tanto 
tiempo sin verla y solo se me 
ocurre hablarle de su pelo”.

Tú tambien 
has cambiado.

¿Sí? ¿En qué 
sentido?

Bueno, has 
crecido, y estás 
más moreno…y…

“… y más guapo. Pero si 
no eres consciente de que 
lo eres, yo, desde luego, 

no te lo voy a decir”.

Madrid.

Yo también... 
me alegro de 

verte a ti.
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¿Lo ves?  
Necesitas un  
buen corte  

de pelo.

Tu pelo  
es más corto,  

y mi pelo es más  
largo. Brillante  

conclusión.

Bueno. Sé 
que soy un estúpido 

y que no merezco que me 
escuches después de lo que 
pasó, pero... en fin, he venido 

a pedirte... por decirlo de 
alguna manera... que me 

des "asilo político".

¿No tienes  
adónde ir?

Nunca he tenido  
a donde ir. No he vuelto 
a Dinamarca, aunque me 
queda familia allí. Pero 
Kirtash debe ser cons-
ciente de eso. Así que  
no volví a Silkeborg,  

para no ponerlos  
en peligro.

¿Dónde has 
estado hasta ahora, 

entonces? ¿Encontraste 
a Alsan?

En realidad, 
fue él quien me encon-
tró a mí. Es una larga 

historia.

¿Ha venido 
contigo?

Sí, está 
en la ciudad. 

Te llamará esta 
tarde por teléfono 
para quedar contigo  

y que lo lleves a 
Limbhad. Pero me  
ha enviado a mí  
por delante.

¿Quieres... 
volver a 
Limbhad?

Por favor.  
Si me llevases... 
te lo agradece-
ría mucho. Tengo 
ganas de volver  
a ver la Casa en  

la Frontera.

Entonces, 
¿por qué 
esperar?

…   y te has deja-
do el pelo un poco 

más largo.




